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El hueso esgrafiado que representa la Fig. 1, fué encontrado por un 
indígena de Tláhunc, D. 1"., al practicar una excavación en sus terrenos, 
situados al nvrte de dicho pueblo, pnra buscar piedra de construcción. 
Diremos, por vía de aclaración, que esta clase de trabajos se emp1·ende 
ahora en los lugares indicados con mayor frecuencia, tlprovechando los 
indígenas la consolidación del subsuelo que produjo el desngüe de las la­
gunas vecinas y que permite la construcción de casas macizas en lugar de 
chozas. 

Con este motivo han salido a luz muchos restos de la antigna pobln­
ción de este nombre, tales como cimientos, ídolos de piedra, chalchihui­
tes, cerámica, etc. 

Dos metros de profundidad, y a veces menos, es bastante para encon· 
trar el nivel original de aquella población precolombina, separada de la 
presente sólo por cuatro capas diversas, a saber: 

La primera (a) de tierra vegetal muy arenosa; la segunda ( b) , com­
puesta por sedimentos del lago, de 50 ctms. aproximadamente de espesor, 
producida por inundaciones y dep6sitos eólicos; la tercera (e), pisos y 
entortados antiguos del tiempo inmediato a la conquista (Fig. 2), y la 
cuarta ( d) , formada por un yacimiento de tezontle, que es ]a piedra ele 
construcción buscada por los indígenas y entre la cual se encuentran los 
restos mencionados. ' 

De esta cuarta capa también salió el fémur esgrafiado, que es el obje­
to del presente estudio. 



Mide solamente 237 mm., habiéndoselo cortado la parte inferior, y 
corresponde al muslo i~quicrdo. Se halla en estado de conservación casi 
perfecto, debido indudublemcJJte a que estaba envuelto por arenas yolcá­
llicns que lo preservaron de la iufiuencia de la atmósfera y de los {tcidos 
wgehües. Sólo el tt:jiuo esponjoso de la parte superior (en el dibujo in. 
ferior) está afectado en varios lugares, afortunadamente sin daño ningu­
no para el dibujo general, que lo mismo que el resto del hueso, solamen­
te ha sufrido despct·fectos insignificantes. Hasta se ha eonservado en gran 
pnrte la substancia negra con que se llenaron htsranuras o incisiones con 
el fin de hacer resaltar el diseño que da vuelta completa al hueso y cuyo 
desarrollo se muestra en la Fig. 3. 

Por tratarse de un nsunto mitológico, único en su género, será COlJYe­
idente hacer una descripción porme11orizada de él. 

Se puede, o más bien se debe, subdividir el diseño en tres partes o zo­
lHISYla primera, la región de los cielos; la segunda, opuesta a ella, el in­
terior de la tíerrn; y la teecertt, la tierra misma con el dios Quetzalcoatl, 
dotado con los atributos que adelante se descd birán. 

La primem zona, de arriba a abajo, está formada por dos hileras de 
E-strellas, en· número de nueye cada una, número de augurio. Siguen a 
(·st:~s, seis líneus transversales sencillas, correspondiendo a la inferior dos 
símbolos de Tzitzimime, demonios delterror y de la obscuridad que, se­
gún el decir de los indígenas,. habían bajado al fin de la erá Ehecatona­
tiuh, del firmamento a In tierra, haciéndola sentir en pleno dí¡:t la noche 
más espantosa. Pero no sólo se les temía a estos Tzttzimime por haber 
npare~ido aquella vez, sino que se ast:guraba que habían de volver al ter­
minar otm era, algún día nahui olin futuro, fecha en que acaeció aquel 
funesto suceso. 

Su diosa era Itzpttpitlotl, cuya forma afectan, compañera del Tzonte­
moc o «Sol que se hunde,)) es decir, Quetzalcoatl, dios regente de la era 
ya referida, el que bujando aquella vez envuelto en tinieblas, del cielo 
que le correspondía, se fné cual sol poniente. al Mictlan, arrastrando de 
paso todo en la tierra a la muerte y desolación. Que efectivamente so tra:. 
ta del dios causante de este suceso, lo comprueba el hecho de que las dos 
hileras de estrellas mencionadas, contadas desde la región o cielo de los 
Tzitzimime, repre;·ntan el séptimo cielo, es decir, el lugar preciso de To­
nacatecuhtli o Xochipilli-Cinteotl, patrones de la era primitiva tolteca 
en América, dioses que no son más que los aspectos de creador y sostene­
dor del propio QuetzalcoatL 

También recuerda este suceso el número de las estrellas de cada hilera 
que representa el cielo superior .de la zona celestial, chiconahui, que en­
tt•a tanto en el nombre augúrico de la Itzpapalotl ((chiconahui ozomatli)) 
como en el de Qnetzalcoatl ((Chiconahui ehecatl,)> refiriéndose este núme-
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ron !n!'l ríos d1:1 infipr¡¡o n n la n.>gi(m de loR muertofl <'ll general, Y «ozomn: 
tli• y •eht.'I~Hth n clos r}p ]o¡¡ incídPntr•¡¡ dd EheentOTHitiuh, así como esta 
r<>pn!fllmhulo (•Mto sol t'll la pintura tlcl ('fldicc \'atienuo A. 

E!ih> l'll cuan lo u la rc•gi6n <·r>lrstP. En 1•\ otro 
('Xtnmw tM lniNlO 110 n~ ln IH•gundn pnrtf' del di­
bujo, r, ~~ ,.¡ intrrior de l11 ticrrn, represPntudo 
p()r clns híl('rtUJ d11 co•H•hnll, en I!Íimero dt~ ocl1o 

etulu. llllll ( tumbií·n 11Ú nwt·o de nugurio) y tl()s 
njo-8 rlt• mu('rlo con ,.u!Jelh·ra d(~ ozomntli n sr>a 

lllU 1i IIU J1 Í. 
SrgurnnH'IJtn por fnlta <le Pspndo In Rim hn-

li:tnci611 de I'H!H r<•gÍÚII f('!lll )l(J nJgo rcd\l(·ídn li<J ll f, 
¡ntNI mUC"h(J m(Hl ricu y ddullndn In cn<·ontra n1u~, 
por tj(•mpln, eu el cnnnhxknlli <le Tizo<'. Sin 
t~mtmrgn, d pnrnlPiisnw Pntre Jus dos es lnn p<>r­
(cdo, c¡uc lt·y•~tHio In unn se eompr(•tHic lo que 
('ll ln olru f'C qiiÍFn tlCI'ÍJ'. Tirne el entmliXÍ<'Hili 
el o 'Tizoc en lu pn rto in fe1·ior cnrre¡:¡pond ientc ni 
Íl¡lerior de In ticrm In a eonchns, lo mismo fJ u e 
ltH! ti(lll!.l d lnwso de que se tmln, pero ndemtÍ.s, 
MO Vtln l'n cunlro lngan•s convenientemente re­
purti<los (lt'ig. ·O, l~S deeh·, en los cuatro pun­
tos (:lll'(lillnlt•s, ¡,¡tres de enlnverns, entt·e las cun­
loo se cn<'ltollln11l t•olocndos Pli!Ül'O cuehillos de 
ptdernul, mun~ndo11 con dt>nf..ttrlum de muerto 
pnru iudicnr que !!O trnbt do osnmentn humltnll. 

l>o f'Shts cnln\'<'rHB sólo quedan en r\ hueso los h,, 
ojos clo rnuN·to, uno a endu Indo <lel crustúceo, ·' ·. 
lh•l cunl hnhlnnmws mús udelnntc. A los cuchi- .: , ::\ 

llos do ¡u.>dnrnnl u osumenln, es n lo qne hnce 1;'\ 

ulusi6n S('gurnmente e)¡¡;Ím.ao de conchns del \\' ·., 
hueso 'tu o es <le ocho en en da hilem. (. 

Ahom bien, se describe nquí el interior de 
ln lierrn o l'<.!gi6n do los mncrtos, eu esta formn: 

Hnbiendo hajndo Quetznlcoatl-Tzontemoc 
ilqucl funesto día cuatro olin, n la región citada 
( ~'ig. 5), so dice que permaneció allí determi­
nndo tiempo, después del cual Yolvió a salir de 
ellu. Siendo el símbolo sidernl preferente de es­
te dios In estrelln Venus, el tiempo de su perma­
nenciu debajo <le lll tierra se fijó igunl u la dura­
ción de lu conjunci6u inferior de este astro, es 

..... , 
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dceir, ocho días; o como explienn los Aunks de Cuautitlán, que }¡o.bín 
permant•chln (luetzakontl cuatro días en la región de los muertos: cun~ 
tm díns había sido hueso y al noveno día salió por el oriente en formn. 
de citlnpol, In gnm estrella. A C'sle número oeho se refierell, por consi­
p;uiontc, tanto los ocho cuchillos de pedernal entre calnverus de la piedm 
dé Ti:we, como las oeho conchas de hueso. La duración de lú permanen­
cia del dios en lu rC'gi6n de los muertos, se encuentra, ndemás, el oc u men­
tada en el glifo mayalnmnt, que en la serie do los signos diurnos de Jos 
nwyns ocupa contudo desde nhau, dítt del Ehecntonatiuh entre los yuca­
tocos, el noveno lugar, y qne representa, como lo demostré en mi tmbajo 
«Sobre los años Ben, Eznub, Akbnl, Lamat do los 1fuyns)), un sol doblo, 
indicando el de abnjo, la bnjnda del dios. n In. región de los muertos, 
y el de arribn, invertiJo, la salida del dios de este lugar. Probablemente 
también el signo conll de In serie <le los signos diurnos de los nahoasque 
eon respeeto a olin, fecha del Ehccatonnti uh, ocn pa el mismo lugar que en­
tr·e los moyas lnmnt con respecto de ahnn, se refiore al idéntico hecho del 
renacimiento de Qnetzulcoatl, por ser la sierpe el símbolo de la genemción 
o nacimiento. Además, el Sr·. Seler ha demostrado que el dios mayn cn­
rncterizado por el glifo kan y que corresponde alnnhuatl Tonncntecuhtli­
Cinteotl, tiene un nombre augúrico que en nallllntl sería chicu~.k.a,ipnctli. 
Segurnrnente qne la primera. parte de él o el número ocho, se refiere otro. 
vez a la pennanencia del dios en In. región de In. muerte, y el cipacLli, co­
mo signo de origen o de principio, indica SLl vueltn a la tierra y el prin­
cipio de una nueva crn mundial. (Códice Borgia 1, p. 217.) Efectiva­
mente, el día de este nombre, dé la :,;egundn serie de los signos diurnos 
del Códice Borgia, se halln en una columna del Tonalamatl, que arriba y 
abajo está caracterizada por los símbolos del nacimiento y de la abundan­
cia de vh·eres. 

En cuanto a los ojos de muerto antes referidos y que quednn en el di­
bujo del hueso u los Indos del crustáceo, de por sf indicarían, como en la 
piedra de Tizoc lo hacen las calaYeras, la región de la muerte; pero el he­
cho de que aquí están acompañados de C'll belleras en forma de malinalli, 
justifica la suposición de que se trata: de ojos ozomatli, símbolo del pe­
cador muerto. Eu la serie de los signos diurnos, n. éste le corresponde el 
undécimo lugar, y tanto por esta circunstancia, como por el hecho de que 
su patrono es el dios Xochipilli, corresponde a la región del ponieute. Dan 
fuerza adicional a esta interpretación, las tres yacamcztli que en el dibn­
jo del hueso forman cadena entre las dos cabelleras malinalli, por ser es­
tos adornos nasales características de los dioses del pulque, los que, como 
patronos de la fertilidad y de la generaeión, corresponden a idéntica 
región. Hasta es proba~le que las yacameztli mencionadas se hayan pues­
to en el lugar señalado, tanto para indicar el rumbo del ocaso, como pa-

ANALEs, T. V.-35 
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ru ngregm· a ]n idea geneml de perndor, cxprC>snda en el dibujo del hueso 
por los ojos de ozomatli y las eabellcrns malinalli, el concepto (~spceiul de 
glotón, bebedor, propio del mono, S<Jbre todo en las rPgiones de cultnm 
nahoa uel sur. Importante tambiún es que a ln vez !meen ulusí6n al l'u­
tecutl, dios del vino, cnmctcríznclo como tal por el propio yacameztli,. 
pntrono dd duodécimo signo diurno y de 1a undéeima tmcena de!1~~ . 
nnlnmntl, deidud que visto a veces como Quctznlcontl y que en el fon­
do srguramente es idéntica a él, porque, según el intérprete del Códice 
Tellerinno Remense, se considerllbu por los indígenas ((e] mnrido de Nlu­
yaguel, que por otro nombre se dixo Cipnctonm> (trecena undécima) y 
que también se ponítt igual a <ITiauizcalpantecuhtli o la estrella Vemlsl> 
(trecena novena). Ya por su s6la colocacióu en el Tonalamatl, resultaría 

'relacionado por unn pnrte con Quetzalcontl, y por otra con los dioses de 
lus di versiones y del vino. 

El n(unero tres de estos yacameztli recuerda el calli, signo que tam­
bién corresponde a la región del poniente y qne en el Tonnlnmntl del Có­
dice Borgia se halla en una colnmnn caracterizada por el Xiuhtecuhtli, 
dios del fuego y de los símbolos de la. abundancia de víveres. Este dios 
también es un nspecto de Quetzulcoatl, puesto que su siguo es acatl o sea 
el dol primer fut>go ú de la primera era mundial y de los aíios del este. 

La regi6n, pues, a la que se refiere la parte inferior del dibujo dellme­
so es a la vez que la de la muerte, en especial la del poniente. En segui-
da veremos representados, en el propio dibujo, varios de los co11ceptos mi- , 
tol6gicos mlis importantes que los indígenas relacionaban tanto con esta .'íi 

región como con Qnetzalcontl' en sus di versos aspectos. 
Uno de estos asuntos mitológicos es el Chalchimichoacan o dugar don­

de se pezcan las criaturas.!> Región donde, según la creencia de los indí­
genas, uncieron tanto los dioses como los hombres, tiene también el nom­
bre de Tamoanchan, siendo idéntico con el segundo de los tres lugares 
llamados así. 

Respecto de ella, nos dice el intérprete del Códice Telleriano Remense 
que «este lugar que se di<:e tomoancha y xuchitl y cacan, es el lugar don­
de fueron criados estos dioses que ellos tenían, que es casi tanto como de­
cir el parayso terrenal .... >) 

De acuerdo con esto, leemos en la canci6n nahuutl que cantaban los 
.iJ¡gjgenas en honor del Cinteotl: 

«Otlncatqui cinteutl 
.t~tniyoan ichanui xochitl icacani 
ce ixochitli 
otlacatqui cintentl 
atl y~tyavicani t1acapillachivaloya 
chalchim (m) ichoacan.» 



'!69 

11N111:i6 el einteutl 
en Ju ensn dt>l descenso, en ellngnr sombrado de flores, 
euyo Hombre es ee xochitl, 
Nació el cinteutl 
en cllugnr del ngun y de la bruma, donde se hacen lns 

crinturas de los hombres, 
en el chalchimichoacan.» 

(Selet·, Gótlice Borgia 1, p. 136.) 

Lo mismo se dice en In ctmción referente a la Tln(Jolteotl, que ella 
tambiéu hnbía uncido allí. 

«Ahniya cocavk xochitla oya cueponca. 
yevu tommn te u mee ha y e 
moquicicau tu moa nclwn .» 

((Se abrió In flor amarilla, 
ella nuestra madre que tiene pintnda en la cara la piel de muslo, 
ella es oriunda de Tamoauchnn ,)) 

(Seler, Códice Borgia 2, p. 18.) 

En los códices está representada aquella región como lo vemos en las 
figs. 6 y 7. 

Fw. 6.---El Chalchímichoaean del Códice Vat. B., p. 32. 

En el Códice Vaticano B., vemos un apaztle con agua, dentro del cual 
se notan un par de perlas, conchas de varias especiEs y un chalcbihuitl. 
A la izquierda está un hombre con la piel pintada como a veces la tienen 
los dioses del origen y de la generación; la parte temporal de la cara la 
tiene pintada de negro, detalle que recuerda la coloración facial de Que-
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tzalcontl. En In mm1o derecha tiene una red con 1n ennl E>sLÍt pescando. 
Opuesto n él, fuera del npaztle, se ve piniado a Xochipilli con 1111 ehnl­
chiuhcozcatl que le snle de la boca y que E"ímboliza el soplo de la Yídn 
tt·rmsformmlo en chnlehihnitcs o crintm·ns. AtTiba hay una cnbezn, de ozo­
matli con In cnbellem en forma de malinulli en señal de muerte y Jn ot·c­
jern de los dioses de la danza: simboliza esta figura originalmente, los pe­
cadores entregados a las delicias carnales, muertos en el Ehccatonatinh, 
llt>gando el glifo u, sGr convencional después para designar a los pecadores 

en generaL 

~~ 
FIG. 7.-EI Chalchimit·ho~<.·an del CMke Borg'a, p. 13. 

Más sencillo es el dibujo del Chalchimichoacrm-Tamoanchan, conte­
nido en el C6dico Borgia, el que se compone simplemente del apazlle de 
agua, dentro del cual se ven unos pescados, y al pescador con la red en la 
numo. Pero aquí también está perfectamente manifiesto su significado por 
el co:r.catl de chalchihuites frente al pescador, el que caracteriza esta re­
gión como en el Códice Vaticano B. las perlas, conchas, el chalchihuite y 
el,dorno del dios, como lugar «donde se pescan o se hacen las criatu­
rus.>> 

En cuanto al dibujo del hueso, segurnmente por falta de espacio nofué 
posible representar este'l'amoanchan muy elaboradamente. Así es queen­
coutramos en él sólo los dos cbalchihuites, representando igual número de 
criaturas, probablemente nna pm·eja, uno a cada lado del crnstáeeo, sir­
viendo este último para impartir la idea del agua del mar del Poniente. 
Apaztle, perlas, pescador, etc., se han suprimido; sólo quedan de lo de­
más los ojos de ozomatli o pecador muerto, con la cabellera correspondien­
teen forma de malinalli . 
.. ·,; Sigue al Chalchimichoacan-Tamoanchan otro asunto mitológico más 

'(,'· 
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importan to toclaY ín, cslredwmenlc r<:lncionndo con él, formando In pieza 
e0nlml de la zonu subterránea o (hd poniente en el dibujo del hueso: la 
et·cación de la tiNm nueya y de los primems hombres. 

Forman In creación de la tierra y In de los primeros hombres, en con­
cepto de los indígenns,-!lotablemente de los de ltt Amédca del Norte­
un solo asunto por el !1cclm de que en sus tradiciones aquélla precede in­
mediatamente u ésta, o YicenH·sa; los pt·óce¡·es de ln mza americana inter­
viellen directamente en la creación del nuevo continente. Presentándose 
bajo la f~;nm de ave acuática o rata nlmizclet·a, uno de sus cuntro hé;oes 
culturales baja nl fondo del océano y la pequeña eantidud de lodo o tie­
rra que tras grandes esfuerzos log¡·n subir, le sirve al g¡·¡:mde espíritu de 
bnse para la pntrilt nueva. De modo que puede decirse que con los indíge­
nas de la América del Norte, la creación de ésta implica ipso .facto ln de 
los primercs hombres y viceversa. 

Con los !Hthoas y demós indígenas de la América Central, el cnso pa.­
rece un tanto diferente (mmqne todas las tradiciones indígenas que a él 
se refieren tienen el mismo origen) por no ser común y corriente entre 
ellos el encontmr estas dos creaeiones tan estrechamente ligados que for­
men un solo Hcto. La creaeión de ]n especie humnna la representan de un 
modo, mientras que la tierra nueva o tierra en sentido general la com­
paran generalmente con el pez espada o lagarto, por sugerirles estos ani· 
males, sobrenadando en el agua, la idea de una serranía que se alza sobre 
el nivel del océano, ofreciendo en escala pequeña el mismo aspecto que en 
grande, una costa vista desde alta mar. Por eso es muy de notarse que 
siendo el dibujo del hueso de origen nahuatl, forma una excepción a la 
rC'gla general, encontrándose en él los dos asuntos referidos tan estrecha­
mente ligndos como más adelante veremos. 

Tampoco ostenta como símbolo de la tierra nueva ni un lagarto ni un 
pez espadarte ni alguno de los animales que para tal fin les sirvieron a los 
indígenas del norte, sino que vemos en vez de ellos a un camarón, lo que 
sin embargo para el fondo de la cuestión da lo mismo, puesto que este 
crustáceo es el símbolo de los maya-quichés para exprt'sar la creación de 
la tierra nueva. El pasaje del Popol Vnh que a ella se refiere, reza lo si. 
guiente: 

(<Se mandó a las aguas qne se retira1·an. ¡ Tierra!-exclamaron los dio­
ses creadores, y al instnnte se formó. Como una niebla o una nube se ve­
rificó su formación, y se levantaron las grande.~ montañas sobre las aguas 
como camarones (ta xtape pa ha ri hnyub¡, etc. 

(Popol Vuh, p. 10.) 

O como traduce Jiménez: ((La tictra se pttBO cangrejo sobre el agua.l) 
(Edición Scbcrzer, Viena, 1857, p. 7.) 
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Al primer golpe de vista podría parecer arriesgado el querer aprove­
char pura la. interprelaci6n del símbolo en cuestión, ese tropo de los ma­
ya-quichés de la América Centml; pero ponderawlo el punto debidamen­
te no lo es, porque 1) el dios que figura en el Popo! Vuh en primee término 
en conexión con la creación de la tierra nueva, es como en el di bu jo del 
hueso Gucumatz, la serpiente ernplumacla o sea Quetzalcoatl, 2), la clei­
dad de este nombre representada en el hueso aparece con ciertos aderezos 
mava-huastecos 3) un pasaje de otro documento maya, al cnalnos refe-. , ' 
riremos más adelante, nos servirá para aclarar otro pnnto interesante del 
grabndo del hueso, 4), en zonus de contacto entre las culturas maya y 
nahoa es baEtante frecuente este símbolo. No opinamos que por esto el di­
seño referido no lo haya hecho un artista nahoa o que date de una época 
no completamente reciente, sino que se trata aquí simplemente de un ca­
so de propiedad común de simbolismos entre los pueblos maya y nahuatl 
no averiguado husta uhora y no muy prolijamente consignado en los có­
dices en existencia. 

Ya los gauchos que tiene el camarón dibujados en el espinazo nos 
vuelven a llentr a terreno netamente nahoa, por ser cnracterísticas de la 
Mictecacihnatl, indicando aquí seguramente la región de esta diosa, el 
Tlillun o región de negrura o sea el poniente, la región de los muertos. 
En cambio el pedernal que forma la cabeza del crustáceo, como símbolo 
del suceso que aquí representa, es tanto nahoa como maya. 

Este suceso es la creación de los primeros hombres. Hay sobre él, en 
los documentos indígenas, un número relativamente grande de tradicio­
nes que se pueden dividir en dos clases generales: la primera, de versio­
nes históricas; de teológicas la segunda. Las que aquí más vienen al caso 
son lns últimas, como una qne trae Mendieta en su Historie¿ Eclesidsticn 
Indiana (Móxico, 1870, pp. 77-78) y cuyo contenido, en resumen, es más 
o menos e} siguient.f' 

((Según la creencia de los indígenas había en el cielo un dios llamado 
Oitlnllutonac y una diosa Oitlalicue, cuya diosa parió un navajón o peder­
nal, del cunl, arrojado del cielo a la tierra, salieron mil seiscientos dio­
ses. Estos, viéndose caídos y desterrados, acordaron enviar un mensajero 
a la diosa, su propia madre, diciendo tuviese por bien darles licencia, po­
der y modo para criar hombres, a fin de que con ellos tuviesen algún ser­
vicio. Recibieron por contestación que si querían tener servicio en la tie­
rra, pidiesen a Mictlan Tecuhtli les diese al,qím hueso o ceniza del os m·uertos 
pasados, y que sobre ellos se sacrificasen, prometiendo que allí saldrían 
hombre y mujer. Oída esta respuesta, entraron en consulta los mil seis­
cientos, y acordaron que uno de ellos, que se decía Xolotl, fuese al infier­
no por el hueso o ceniza; hizo Xolotl como se le había encomendado, y 
una vez recibido el hueso o ceniza de las manos de Mictlantecuhtli, huyó 
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c11lonees con ellos. l\Iietlun Ternht.li, afre11tado, dió a correr detl·ás de él, 
de stte1·te que por escaparse Xolot.l, tropezó y cayó, y el hnoso que (lra de 
una brnza, se le quebró e him peclnzos, pot• lo cual dicen los hombt·es ser 
menores unos qnc otros. Cogidns las partes que pudo, llegó doude estaban 
los diosC>s sns compañeros, y echado todo lo que traía en un lebrillo o 
bnrañón, los dioses y dios11s se sncriíicnron, snliendo de allí ctl cttarto d·ía 
nn niiío, y tornando n. hncer lo mismo, a, los otros cncdro días la niña. 
Los dieron n criar al mismo Xolotl, quien los alimentó con leche de 
cardo.» 

Se colige de esta versión que no sólo Quetzalcoatl, para volver a salir 
como sol nuevo, tuvo que pasar por la región de los muertos, permane. 
ciendo allí ocho días, sino que del propio lugar había salido también la 
primer pareja, y, 11 semejanza do ella, todo ser humano. Antes de esto, 
como el dios, todos ellos tenían que bajar del cielo más alto, lugar del O me. 
tecnhtli y de la Omecihuatl, al Tamonnchan, que por eso cabalmente se 
lhuna «Lugar de descenso.ll De allí saca Xolotl, el compañero de la región 
de los muertos de Quetzalcoatl, el hueso y ceniza de los cuales se han de 
formar sus cuerpos; el elemento de la vidn, terrestt·e lo proporcionan los 
dioses de la tierra por medio del sacrificio de B!lngre. Ahora bien, tenemos 
en el dibujo del hueso el cielo supremo de los dioses creadores, el lugar de 
los muertos en general, «donde se hacen las criaturas de los hombres» o 
Tammmchan, lugar «de descenso» en especial; fultan sólo, para- llenar 
toda la serie de requisitos, el hueso y ceniza y el sacrificio de sangre. 
Estos son los que expresa el pedernal o navajón que forma la cabezo. del 
cnmurón. 

Se notará que tiene dibujado en lo superficie una cara que, juzgada 
por la forma del ojo, es la de un muerto; etwontrnmos en ella seguramen­
te el símbolo de la OS(Lmenta sacada por Xolotl del Mictlun. Pero tenien. 
do en cuenta además la voluta al lado de la región bucal, figura que t!lm­
bi(m afectan los remos del camarón, no vemos aquí solamente una cara de 
muerto, sino a la vez la de un Tlaloc, dios de la fertilidad, cuyo nombre, 
según el Sr. Seler, se deriva de un verbo nahuatl ((tlaloml «correr, apre. 
surarse,l) resultando de allí la etimología del nombre del dios referido, «el 
que hace nacer, surgir, brotarll (la yerba). Por consiguiente, la voluta de 
Tlaloc que se ve en la cara del pedernal, como las en que esL-í.n transfor. 
mados los remos del camarón, simbolizarían el acto de surgir de las en­
trañas de la tierra, recordando el navajón en esta forma el conocido pa· 
saje de los Anales de los Cakchiqueles que asienta: 1<Y ahora se produjo 
la obsídiana por la preciosa, la gloriosa Xibalbay (o Mictlan, interior de la 
tierra) y el ho1nbre fué hecho por su Hacedor, 8!t Creador, etc.» (p. 68). 
Por cierto que no se habla en él de navajón alguno, sino sólo de la mate­
ria prima de la cual puede ser hecho y la que tampoco es el pedernal. Sin 
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embargo, se sube que tanto éste como la obsidiana 1 ser\'Ían a los indíge­
nas preferentemente para instrumentos cortantes de la forma aquí <1 iseu­
tidu, de modo que en esta ocnsión la mención do la materia prima impli­
ca el nrtcfucto. Teniendo además en cuenta que el navajón, nsociaJo eon 
la creación de la ('specie humana, significa el sacrificio de sangre indis­
pensable pnra revivificnr los huesos y ceniza de muerto, tenen1os en este 
pasaje do los A:twles Cnkchiqueles una >ersión sobre lu creación de Ll es­
pecie humana completamente idéntica a la de la tradición, conservada 
por .. Mendieta, y hasta el paralelismo debido con la parte de ]u propia tra­
dición que se refiere a la crención por Citlnlicue y Citlalatonac de los mil 
seiscieutos dioses terrestres, puesto qne en la arrojada del unvnjón da<lo a 
luz por lu diosa, desde el cielo mns alto a la tierra, tenemos el vinje al Mie­

tlan o bajada nl Tumoanchun, lugar de los huesos do muerto, mientras 
que la circunstancia de que el objeto que se arroja es un navajón, i n(ln­
dublemente hace alusión al sacrificio de sangre untos referido. Cncla vrz, 
pues, que se trnta en escritura nnhuatl de la creación de los hombres o de 
dioses, tal idea se expresnrú. por el ligamiento de los dos reqnisitoB arrib:t 
descritos, dándo:seles gráficamente la forma de un navajón con ojos y den­
tadura de muerto. 

Seg6n se ve,·pues, tenemos representado en la zona inferior del dibu­
jo del hueso, en la doble hilera de conchas, el lugar de los muertos o in­
terior de la tierra en genera]; en los chulchihuites, el ojo de muerto con 
cabellera de malinalli y los yacameztli de Patecatl el Chalchimichoacan­
Tnmonncban ; en el camarón, el océano y la tierra nueva; en la cabeza del 
mismo, en formn de navajón con cara de muerto, la creación de los pri­
meros hombres; en las yolutns, recordando las culebrus de Tlaloc, la idet~ 
de la subida o surgimiento; en el enlace estrecho del pedemal con el en­
marón, la íntima relación entre la creación de los primeros hombres y la 
de In tierra nueva. Hasta puede decirse que, como en las tradiciones de 
los indios del Norte, aquélltt precedió u ésta. 

Ln interpretación qne acabamos de hacer del camarón con cabeza de pe­
dernal, que tan importante papel desempeña en el dibujo del hueso, es la 
que debe aplicarse también, cuando menos como base, a la pieza arqueo .. 
lógica representada en la Fig. 9, la que procede de Uxmal. Hecha para 
ser empotrada en una pared, cOIJsiste, en lo principal, de una cabeza de 
camarón de ejecución altamente convencional y del primer par de remos 
nlgo asimétricos, encorvados hacia adelante (Fig. 10), entre los cuales se 
encuentra colocada, haciendo las veces de pedernal, la cabeza ricamente 
ndornada de un personaje o histórico o mitológico. No es el lugar aquí 

1 Se notar;í que la cuchilla llel dibujo del hneso, en la parte superior no ocupada por 
el ojo de mnetto y la boca del Tlaloc, es de color negro, lo que fácilmente podía indicar 

.,;t1e es hecha de ohsidiana y no de pedernal.( 
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para entrar en mm descripción pot·mcnoriznd<1 do los detalles de esta pie­
za, ni para enumerar n11a por una las eoineidencins y divergencias qne 
hay entre ella y el dibujo del hueso. Sólo sciíalmemos dos puntos de in­
terés inmediato para la aprc(~inci(m debida del hueso csgt·a6ado de Tlá.­
bnac: 1) que no es el único doeumento que eontiene el camar(m como sím. 
bolo de la tierra nueva; 2) que la zona de donde procede la pier.a que repre­
senta la Fig. H, coll todo y ser mayíl, es not'tble por las muchas huellas 
de cultura nuhoa que en sus monumentos se descubl'en. 

De una zona de igual earúeter, es decir, de contacto entre las culturas 
maya y nahoa, procede también la pieza arqueológica representada en lu 
Fig. 11, pertenedente a la coleceión de antigüedades americanas de la pro­
piedad del Sr. Bang, de San Salvador .. Menos bien elaborada que la pieza 
yucateca, sin embargo, lo es bastante para que echemos de ver que eu 
ambos casos se trata del mismo personaje histórico o mitológic0. El rico 
adorno en aquélla se encuentra substituído en ésta por una materia prima 
más valiosn, es decir, tecalli jaspeado de verde y azul, tirando en apa· 
rieueia a jadeita. 

Queda tan sólo para discutirse, del dibujo del fémur, la zona que co­
rrespoude a la tiet·ra ocupada por el dios Quetzalcoatl. 

Los dioses u los que se hace alusión en la zona eeleste del dibujo re­
ferido, como en ln que eorresponde al M.ictlan y la región llel Poniente, 
son principalmente Tonacatecuhtli, Xochipilli--Ciuteotl, Cha1chiuhtlala· 
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tona e, Tzon Lcm<w- Y oa JI iolw<:a ti-Ci tia poi, X i u h lee u h Lli, Tcui :dc<:aLl, l'a­
toeatl, Tlnloc y Xolot.l-!~uctzakontl. Ahora bien, en la par1 e del <liln:jo 
que queda poe discutirse, eneonlmntos, eorrespondien<lo a lo qnc ('11 las 
otras so hall u exptHJsto, a Pslo dios eon todos los a tri bu tos <le sus eompa iíc­
ros del primitivo pnntc(m anwricauo; sic·ndo, como ya dijimos, todos ellos 
simplemente derivados rlc la pcrso11a de !.Juetznlcontl en sus diversas adi­
vidades y aspectos. Estos atributos sólo en algu11os detalles \'arían <le los 
que ostenta el dios Clt !as pinturns cotTcspomlientes dPl ( ~ódiee Mnglíabcc­
chiano l:J, 3 y del C6dicc Tellcrinno-ltetm'ttse. (Fol. K, fig. 12.) 

Codex Tetl(>.r\.ano-1\<?mP.nsis. pil3.8.verso. 

Fw.· 12. 

J~n la cabeza muestra el ocelocopilli huasteco con su remate en forma 
de ojo-estrella; abajo de 61 ostenta el tocado cnracterístico de Ehecatl, 
asomándose üll el margen inferior de óste la ea La llera en vuelta en una 



('OI'L'\'a, di:-tliníi\'P esp('l'ÍHl de ílnd.znleontl. Como adorno de In nuea tielie 
1•l enxolli wi Íll•pul o I'IH'l,'tduitonqni; l'll la oreja el t.zicoliuhqtü teociu­
llntl in inneoeh o epvnlolli; en lomo llel en(•llo una fn.ja de piel de oeelotl, 
eo11 su fleco de conchas en ospit·al o ft>oetlitlnacnechcozentl. 

Tiene ht cam dividida en dos zonas a m1mcra de Xolotl, por medio de 
unn líuen., que partiendo de In rn íz de los en bellos, pasn por encima del 
ojo y bajn. por la mejilla. La pm-to bncal está cnbim·ta por mm máscara 
do Ehecatl con los dientes y bnrbns qne le son propios; sobrepuesta a lü. 
máscmntiene el yolcnyotl o coneha de Teecizt.eeatl, detalle que se refiere 
al nacimiento de los primeros hombres, porque «así como sale del hueso 
el caracol, así sale cll10mbre del YÍ('JJ!t\~ de su mudre.>l (Cód. Telleriano­
Remense, Comentario tre'emw (;?) 

Tme en las espaldns el aynte representativo rlol omixicnilli. Debajo do 
In faja de piel de ocelotl, cuyo lleco ('S de conchas ~m espiral, lleva el ndor­
no de conchn del dios del viento, eenilacatzeozeatl; ceñida a la cintura 
una faja con el nudo hnein el fl'ente, y, m(ts abajo, el maxtlatl redondea­
do, propio de esto dios, nota L!o, además, por la divisa que ostentu y que 
os peobablemente el t<>oeuitlneomnlli y ol lazo tripnrtito del dios del fuego, 
Xiuhteeuhtli, por ser Q.uetzalcontl el dios del primer fuogo, de la era pri­
mitiva, y, por eonsiguicmte, el más antiguo de los rlioses históricos. En 
los pies tiene las c\Jinrns de rigor llmnadns yiztaeeue o po~:;olcactli; en la. 
mano izquienla sujeta el <~seutlo eon la cruz por di visa, colgando del bor­
de inferior un adorno do plnnms; e11la mano dereclm tiene el chicoacolli 
o eeanictli, que probablmnentc es otm nlnsiún n la obscuridad que hicie­
ra bajar el dios con motivo del Ehceatonaf.iuh o que nreojara en aquella 
ocasión sobre el har. de la tierm, como lo ropresm1tn la pintura correspon­
diente dol Códice 1 U os. Fácilmente por es tu ea usa el chicoacolli tiene 
pintado un cielo noctumo y ostenta la forma de un atlntL 

O en otros térmi1ws, a jnr.gar pm los atributos que reviste, Quet?:.al­
coatl se nos presenta aqní <:omo dios creador del mund.o y de los primeros 
hombres; el señor del fuego inicial, rey de los sucerdotcs, dios patrón del 
árbol del sustento y fundador de la ern eult.uml prÍinitiva en Améríca: 
el que bajó u la región de los nmNtos convirtiéndose en hueso o esquele­
to, es decir, muriéndose; desntawlo a la ve~ terribles huracanes so hre la 
faz de la tierra, eubrióndola en seguida de noche densís.ima; arrastrando 
a la muerte a los pecadores, a los entregados a juegos, danzas y delicias 
del vino, renaciendo después en forma do estrelh~ matutina. 

(1,ue se hi.ciera dibujo tan perfecto y eomplicado sobre un hueso, no 
nos debe extraiiar, puesto que, como vimos, por nna parte éstos forma­
ron ht bllse material directa para la ereaeión de los primeros hombres, y 
por otm, Xolotl-Quetzalcoall, ::tdcmás de Uitlalatonac y Citlalicue, inter­
vino directamente en la creación de ellos. Para dar realce a estos dos he-
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ehos, el artista indígena so valió \le un f(;mnr eomn nw<lio llo ropn~:wnta­
ci6n. Además, teniemlo en eueu !a a lgunns de lns pa rticularida<h•s ya 
señaladas, este hueso, por mús que fuó OJH;onirarlo 011 terrenos de Tl(dmac, 
probablemente no es de alli sino que fnú llcvmlo a los príneipes de este 
señorío, de tierras lejanas de cultura nabon-maya en calidad de tributo, 
regalo o botín . 

Sobre el uso especial al que estaba dedicado, no fué posible averiguar 
nada definitivo. J;~l indio que lo vendió aseguraba que 1a envidad infe­
rior (parte alta del dibujo) al encontrarlo, c<mteu ía madera podrida, dedu­
ciéndose por esto, que originalmente haya estado adherillo a una astn o 
mango, al cnal se fijaba por medio de los cuatro taladros que existen en 
el extremo indicado y que están coloeados m1o frente a otro, pormit.iendo 
la. inserción de clavos o espigas de madem o de eunl<¡nier otro mntrrial. 

San Rnlva<lor, junio!+ de 1913. 




